
UNA PARABOLA  
de  

LAS DOS MUJERES  
 
 
Había dos mujeres: 
 
La primera fue a su criado y dijo, 
“Hazme UN DIA el cual todos respeten y llamen santo.” 
La otra mujer convoco a su siervo y dijo, 
 
La segunda mujer llamo a su criado y dijo, 
“Haz para mi UN NOMBRE que nadie difame, y 
 que todos lo consideren bendito.” 
 
El siervo de la primera mujer volvió y le dijo 
“He hecho  un DIA SANTO para ti,  
Será respetado  e impuesto por un magistrado civil.” 
 
El criado de la segunda mujer regreso y dijo, 
“He hecho para ti un NOMBRE BENDITO, 
Y el gobernador se compromete en protegerlo  
de la difamación y el abuso, para siempre.”  
 
¿Quienes fueron las dos mujeres? 
¿Como sabemos si las dos mujeres están de acuerdo?  
 
        “El consejo te guardará, te preservará la inteligencia... para librarte de 
la MUJER EXTRAÑA, de la ajena que halaga con sus palabras; que 
desampara al príncipe de su mocedad y se olvida del pacto de su Dios. Por lo 
tanto su casa está inclinada á la muerte, Y sus veredas hacia los muertos: 
Todos los que á ella entraren, no volverán, Ni tomarán las veredas de la vida. 
(Prov. 2:11,16-19)  
 


